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t 
Solczmncz anlvczrsario 

que se celebrará en sufragio de los Socios difuntos 

del 

~ontepio del Cltro 
el día 11 de f\.1sgo. Él las diaz de la msí'lans 

en la Iglesia Parroquial de Santiago Ap6stol, de esta ciudad. 

R. l. P. 
-=;"-~- ..... 

El Consejo General y la Junta l1e Administración 

Tienen el hono.r de in;.,ital' ,á dicho acto á ,as 

personas piadosas JI especialmente á los señores 

Sá.aerdotes. 

TRE~ CART AS NOTAB1U~lMA~ ¡ 
Consolador es el movimiento del 

pueblo espaltol contra los desafile ros 
de sus nuevos apóstoles patrocinadores 
de las escuelns sin Dios, y sin razón y 
sin instrucción; tenil1.n que protestar 
hasta los muertos y asl ha sucedido. 

Aquellas monjas que no dejaron es­
perando la resurrección de los muer­
tos los sicarios de la semana horrenda 
y horripilH.nte inspirada por Satanás, 
se levantaron de su tumba para acusar 
A sus sacrilegos proümadores de ins· 
tintos más feroces que los de las fieras 
h!l.rnbrieutas. En Barcelona se siguió el 
proceso y se fa.lló en definitiva, para 
qlle jamás puedan alegar razón en su 
favor 108 partidarios de la ensefianza 
sin Dios. 

Aún gritan: y no sé qué tristeza se 
apodera del ánimo al considerar que i 
c¡\tólicos ilustres, Profesores supienti' '1 
simos, jóvenetl lleuos de letras y entu­
siasmos, seguidos de pueblos enteros I 
que condenan las escuelas laicas y pro­
fesan la :,erd~ld d? su Relilgión, ':Iecesi- I 
tan reulllrse~'J mismo en IlS primeras 
poblaciones de EspafitL, que en ciUda-1 
des de no muchos miles de habitantes, 
para patentizar lo que puede C(K}tem­
piar quien tenga ojos para ver, que la 
escuela laica ó neutra sólo puede pro' ¡ 
ducir efecto~ de desolación, de incen- ¡ 
dios y asesinatos. ¿Y por qué tanta 
¡reunión? ¿Estamos los católicos tan 'íl

ll
' I 

oprimidos, siendo una mayorla tan nu­
merosa, que los que llevan las riendas 
Idel Gobierno no se habrán convencido 1'1 
de que deben escucharllos? 

No se muestra.n, según pide las I 
creencia.s del pueblo espafiol, los par' I 
tidos gobernantes dej¡¡.udo que los ca­
tólicos se reunan y vuelvan lI. reunir­
se con fundamento, !\Clldiendo en con- , 
tinuos plebiscitos en diversas regiones 
y sin que se dE'je oír 1<\ voz de un go 
roomant~ asegurando los fueros de la'; I 
I verda.d, y reprobando a los embrute· J 

I 

cedores defensores de las ensefianzas 
laicl\8, que no quieren ni nombr/\r a.l 
Criador <:lb todo ser. 

Pero si causa disgusto que se vean 
obligados los católicos á sostener sus 
derechos de la enseftanza religiosa. en 
Espafia, que es católica, experimenta 
consuelo el espiritu al leer la. doctrina. 
que mana de lüs más altas representa· 
ciones que existen en nuestro pueblo. 
La Iglesia, la. cieoeia y la pedagog"il~ 
han derraluado torrentes de saber. La 
Iglesia ha dicho cuál es su doctri­
na, la ciencia ha expuesto la bárbara 
mutilación de 108 gérmenes de sabidll­
rfa que se encierran en In escuela :.in 
Dios, y la pedagogla ha proclamado lo 
absurdo del discllrrir, de 16S mayorcs 
ignorantes que en el mundo ha habido. 
La voz de la Iglesia se oyó al momen· 
to; no fué perezoso el EmlTIo. Cardenal 
Arzobispo de Toledo, ell enviar tele· 
grama al mitin católico celebrado en 
Ma.drid contra la. rea.pertura de las es· 
cuelag laicas, elogiando el entusiasmo 
en la lucha en defensa de tos fueros de 
lb verdad y los dere<:hos de la Rf\ligión 
de que se encontraban po~e¡dos los que 
le celebraban, bendldéndolos Y ani· 
mándolos al combate. 

El espiritu ~ntero !1 recto que infor­
ma la personalicitl.d.¡iel Sr Cardenal, 
no ,qued,t satisfecho COO los alientos 
que prestaba su palabra. en breve tele 
grama dirigido IÍ los esforzados mano 
tenedores de la verdad; asl á los de 
Santand~r los envia. carta aplaudiendo, 
como es ml1y justo, al subio prelado de 
aquella diócesis; rebosando en el escri­
to del Arzobispo Toledano l;l humildad 
del discí~ulo de Cristo, la entereza del 
Apóstol, robusta como J,\S olas df\l mur 
Cantábrico, y permanente como las 
rocaS de aquellas montanas ~. sana 
como bl\fiada. por los puros aires de 
aquelhts regiones. 

Q!lé mejor recuerdo para el católico 
que el espiritu denodado de Pedro el 
Ermitano, predicador elocuente de 
aquella cruzada. que principiara al 

grito de ¡Dios lo quiere! y terminara con 
aqunllas <:ristian{;;imll.s palabras de Go­
dofr'edo de Bllllón, cuando llevándole 
en triunfo á la Iglesia del ~anto Sepul­
cro, le procll\man rey y le prellentan 
la corona y dice: No permita Dios que 
yo cina cOI'ona de 01"0 en el mismo sitio 
en qlte mi Salvador fué corollado de 
.espina!l. 

El Sr. Cdrdenal da la voz de alerta 
y a8egura que la barbarie moderua no 
es mellos temible que la barbarie mu 
Sil I 111 H.1l¿,. Y el! verdad que tiene razón. 
El lIlusulmán no prescinde de Dioí:!, y 
los bárbaros modemos no quieren ni 
aun pl'olJullciar la voz con que le cla­
man todos los pueblos. No importa, 
atirm¿t el Prelado, que oculten sus 
intenciones, son pértidas pllm herir {¡. 
mUlIllal Vil. Guerra tliu ceder un palmo; 
no se trata de intereses humanos, si no 
de salvar 11\ civilización de Cristo. 
Bien por el venerable I:'urpumdo; 8U 

voz es la voz euérgica, vigorosa, clara, 
reposlldll y sabia cual couvieue á los 
apóstoles de la biellhechora dClctriult. 
de Cristo. 

Después de la Iglesia habla la cien­
cia por su más geuuino representante. 
En Espana está. reconocido por todos 
que hoy D. l\1arcelillo ~lenéndez Pe· 
layo es ellllne:itl'o de 10í:! lIlayores IIlI\OS­

tros, y Ílll.!:!tú. tal punto es esto cierto, 
que el maestro de los incendiarios de 
Barcelona, se ha visto obligado á de­
clarar que en sus escuela!! laicns no se 
forman muestros como Menéndez Pe­
layo; ¡qué se han de formar! ¿Y qué 
piensa Menéudez Pelayo de las escue· 
lafl laicas? Que es Ima mutilación del 
enlendimiento humano ,en lo que tiene 
de má,. ideal y excelBo. Es una e:r;tirpa· 
ciÓl1 bnttal de los gérmenes de verdad 
!J de vida que laten en el (ando de toda 
alma pa/'a que la educación los fec"nde. 
Admirable es esta doctriua del gran 
maestro espaftol conforme con el bel\[· 
simo articulo del Angel de las Escuelas 
en su portentosa Suma Theologia, cues­
tión 84, arto 5. No le hago resaltar 
porque el escrito ha de ser corto para 
el periódico. 

Para el Sr. Menéndez Pelayo toda 
doctrina que lleve algún sello de no· 
bleza intelectual, ya sea desgajada 
del cristiauismo, ya discurrtl. COII algu· 
ros principios de filosofia natural, con­
dena las ellsenanzas laicas. En cuyas 
escuel¡\s no se formará. un tipo de algu­
na elevación moral, como son los de 
aquellos paises en los que algún dia 
brille la lámpa¡'a de la fe sin sombra de 
el'ro/' ni de hereVa. 
Todas las na~"¡ones rechazan la escue­

la laica que pred'ica el jacobinismo 
francés y algunos inexpertos jóvenes 
espail.oles con pocos políticos sin con­
ciencillo. 

No; no hay, á lo meDOS A mi no se me 
ocurre, forma para. alaba.r cual se me­
rec~ la prof~stón de fe del Sr. Menén­
dez Pelayo, que revela las raíces pro· 
fundas de con vicción que arrigan en Sil 

alma de la indestl'uctibilidad de la 
doctrina de Cristo y dei amor que le 
profesa, Qué consoil1.doras son estll9 
expresiones de su marav¡}losa carta. 
La salig"e del Calvario seguil'd cayendo 
gota á gota 8oh/'e la hum.an..idad rege­
nerada, por muchp que ~e vuelvan las 

1I 

e.ipalda,,· á la Ct"z. Dios mío, que la 
sangre que c,aE'l gota á gota sobre el 
suelo ~8paf101 no sirva, pa.ra su conde-

Correo ooncertad. 

Suscripción. 
~OD Allo................ 6,00 pen ... , 

Nllmero 801'110. . • •. • . .. 0,\0 I 

Idem aunado......... 0.16 
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Pago adelantado. 

n¡Lción como sirvió para. reprobación 
del pueblo jlldio. 

MU0ho siento no poder decir más que 
cuatro palabrl\S de In profunda, al par 
que sencilla, carta del primer pedago­
go acaso del mundo, por lo menos no 
habrá nadie que lo haga con mayor 
desinterés, si por ventura. hubiera quIen 
le igualara en métodos y procedimien· 
tos, que parece que tampoco, Este gran 
Maestro dice: pl\ra nadIe que t>tofesa 
una religión, es cuestión, si h&,Y Ó no 
que enseliarla.. 

Para ningún gohierno fuerte ea cues· 
tión defend'er los fundllmentos de la. 
sociedl\.d. No es cuestión para la Hiato­
rÍl\, ni ll\ Ciencia, ni la Sociologia, pi 
Pedagogill. Es cuestión para los igno­
rantes, corrompidos, TORsones, libre· 
pensadores, ateos, gobiernos débiles; 
luego lo prueba. por los efectos que 
causa la. ensenanza religiosa y 108 que 
produce aquélla de tristes resplandores 
con escenas de condenados en la popu­
losa Barcelona. Los cató\íeos saben 
cuAl es su deber y lo cumplirán. Se 
han ofdo las voces de la autoridad, de 
la ciencia, de la razón, del b\1eo sen­
tido. ¡Lástima que no las escuchen lle· 
vando la tranquilidad á los esplritus 
las palabms de lo~ que gobierna.n! 

El Cura de la Vera de la Sa8ra. 

En el Ayuntamiento, 
, 

La sesión del miércoles, 

Preside el Alcalde Sr. Martos y asis­
ten los Coucejl\les Sres. L6pez (D. R.), 
Gutiérrez, Gamero, Martin (D. V.), Pe­
láez, San Pedro, Conde, Bueno, ~luro, 
López (D. L.), Medina., Ortiz y Garijo. 
A probada el acta. anterior, se pasó á la 
siguiente . 

Orden ciel dla. 

Informe de la Comisión tercera pro­
poniendo que se requierA al duefio de 
las puentes de Alcántara. y San Martln 
para que ordene la ejecución de algu­
nas obras en los mismos. Prestan los 
asistentes su conformidad, encarecien­
do la urgencia de que este acuerdo se 
ponga en conocimiento del duefto de 
dichos puentes, para. conocer el resul­
ta.do obtenido la semana. próxima. 

Otro iRforme de la misma Comisión 
acerca de la. formación de un padrón 
de obreros. Sobre este a&unto promué­
vese la.rga discusión, que da lugar á. 
diagusta.rse algunos Concejales y á que 
el Alcalde se vea precisado á agitar la 
campanilla para evitar que siguiese el 
debate por los derroteros que habia 
tomado. Calmados los ánimos, discúte­
se con la seriedad que el asunto mere­
ce, y en el deseo todos de evi~ar el 
favoritismo y compadrazgo, se nc~erda 
hacer el padrón de obreros de acuerdo 
con la Moción de los Sres, Muro y 
Pintado. 

\ OLro de la misma Comisión propo­
Diendo que se modifique la. altura .del 
escalón del soportal de la fachada. del 
reloj de la plnzad's ZocQdover, que ~ 
acuerda pase á. la ~mí8íón de Haci~n­
da para que la tenga en cuenta al coo-


